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Excmo. Fo-señor Ministro de 
mentó . i 

No sabemos t i habrá llegado 
á V. E. la noticia de rjue en es ta 

reglón no se puede vivir 
Que hay puebios como Oha-

nes , Almócita, Beires, Padules, 
Fondón, Presidio, Laujar y es­
t e mismo de Canjáyar, donde 
los obkeros carecen de pan pa­
ra al imentarse ellos y alimen-
t a r á sus familias y que los pe­
queños propietar ios no pueden 
socorrer los por que no habien­
do obtenido producto alguno 
por el fruto de su ultima cose­
cha», a t raviesan una ültojición 

Igual á la de los obreros . 
Asi como de r u a n d o en cuan­

do recor ren «NtoH pueblos LUM-
pectoreM de Hacienda que In-

' ves t l san la t r ibu tac ión , ahora 
es t ambién ocasión de que V.E. 
ordene u n a inspección que in­
vest igue la verdadera s i tuación 

ac tua l de miíterla. 
Mándela V. E. y se convence­

rá de que en es ta región no se 
puede vivir, pues pa rece que 
V. £. no lo c reé cuando no quie­

ra poner remedio . 

LO QUÉ TÜ P U E D E S 

^ ^ 

iii nii 11 in 
La desesperante lentitud conque 

se desenvuelve la gran tragedia 
internacional, es causa de que, los 
que hemos procurado seguir con 
verdadero interés las distintas fa­
ses de su desarrollo, dedicándole 
toda nuestra atención, nos sinta­
mos ya un poco cansados y hasta 
con deseos de abandonar tan ma­
noseado tema, para dedicarla á 
otros problamas que, hoy por hoy, 
afectan más directamente á la vi­
da nacional. 

Dejemos la guerra y vamos á 
ocuparnos un poco de política ya 
que la proximidad de las eleccio­
nes provinciales, pone sobre el ta­
pete una cuestión, que yo he con­
siderado siempre de trascendental 
importancia, para la vida de los 
pueblos. Me reñero al ejercicio del 
derecho de sufragio. 

Sobre el concepto que de este se 
tiene en nuestro país, dá una triste 
idea lo que ocurre en los prelimi­
nares de toda elección. 

Apenas anunciadas las próximas 
de Diputados provinciales, ya el 
Ministro de la Gobernación se 
queja del asedio de que le hacen 
víctima los candidatos que aspiran 
á labrar la felicidad de sus electo­
res; pero con estos no cuentan pa­
ra nada ó lo hacen á última hora 
como enojosa fórmula de cortesía. 

El elector, por su parte, no se 
preocupa gran cosa de este desvío 
y asiste á la farsa electoral con 
absolata indiferencia, lamentando 
que en alguna ocasión ineludibles 
compromisos le obliguen á tomar 
parte activa en la comedia. 

Es decir; que lo que se dio al 
ciudadano, como un derecho que 
significaba una gran conquista de 
la democracia, este lo recibe como 
cargo enojosa que con sumo gusto 
entrega en manos de cualquier ca­
cique; siendo inevitable consecuen­
cia de este abandono, que ni las 
Cortes, ni las Diputaciones, ni los 
Ayuntamientos, sean en ningún 
caso,lo que debieran ser. Verdade­
ra representación de la voluntad 
nacional. 

Este vicio de constitución ha de 
reflejarse después en su funciona­
miento, y así no es estraño, que 
dichas corporaciones antepongan 
las particulares combinaciones de 
los gobiernos ó caciciues,bajo cuya 
protección nacieron, á los sagra­
dos intereses que las leyes ponen 
bajo su custodia. 
Por ello; yo estoy firmemente per­

suadido, que el ^ue logre conven» 

( 
t 

A la Srta. Cristina Hsteban Rofnera 

Cuando contemples la saha 
del mar, que entre densa bíuma 
alzando montes de espuma, 
los riscos del puerto baña, • 
piensa que igual cotimociou, . ' 
igual tormenta de horrores, 
pueden causar tus rigores 
á algún triste corazón; 
mas, cuando en ondas de plata| 
se tienda el mar mansamente, | 
cuál terso cristal luciente 
donde el cielo se retrata, 

ite en mirarl 

cer al pueblo del verdadero con 
cepto del sufragio y de la impor­
tantísima misión social que con su 
ejercicio está llamado á cumplir, 
podía vanagloriarse de haber he-
chado los más sólidos cimientos á 
la obra de la regeneración nacio­
nal. 

Circunscribiéndonos á nuestra 
región, podemos asegurar que en 
ella se nota con mayor intensidad aue en ninguna otra esa diserción 

e los ciudadanos del ejercicio del 
derecho electoral, no siendo extra-
no encontrar individuos que llegan 
al ocaso de la vida sin haber emi­
tido su sufragio ni una sola vez. 

Bien es verdad que, en esta co­
marca existe una causa, que si no 
justifica, por lo menos, atenúa la 
responsabilidad de tan punible 
abandono, cual es. la aburda divi­
sión electoral de esta provincia. 

Innumerables pueblos, con im­
portantes elementos de vida que 
desarrollados normalmente cons­
tituirían positivas fuentes de rique­
zas, se hayan confundidos en la 
circunscripción y obligados mar­
char al compás que le marcan las 
conveniencias de la capitalidad, 
que absorviendo por completo su 
personalidad política, mata todo 
estímulo que pudieran sentir por 
ejercer los derechos de ciudadanía 
y al propio tiempo les priva de ver­
dadera y eficaz representación. 

Sólo así, puede esplicarse el la­
mentable atraso en que nos encon­
tramos y el perpetuo olvido en que 
los Gobiernos han tenido á nues­
tras más perentorias necesidades. 

¿Remedio contra tal estado de 
cosas? No veo más que uno. Estu­
diar, gestionar y conseguir sepa­
rarse de la circunscripción para 
constituir un distrito electoral. 

¿Es viable tan idea? No me atre­
vo á contestar categóricamente 
á esta pregunta, pero lanzada está. 
Recójala quien pueda y deba, y si 
no parece descabellada vamos á 
tratar de llevarla á la práctica. 

Hoy contamos con un semanario 
al que,por razones fáciles de com­
prender, no me está permitido tri­
butar elogios, pero que ha demos­
trado que sabe acometer briosa­
mente cuanto se relaciona con el 
mejoramiento de esta región. No 
falta en elevadas esferas quien 
acoja, con verdaderas simpatías, 
nuestras justas reclamaciones. Una 
j otra circunstancia podíamos 

aprovechar para tratar de satisfa­
cer esta legítima aspiración, que 
serfa,i>¡n génettr«Iguno de duda, el 
remedio más eficaz para salir de la 
precaria situación á que estamos 
reducidos. 

No debe arredrarnos la posibili­
dad de un fracaso ante invencibles 
dificultades, pues al menos habre­
mos demostrado que somos pue­
blos conscientes de nuestros dere­
chos y dispuestos á luchar por 
nuestra emancipación. 

Tiene la palabra,el que se atreva 
á tomarla. 

BALDOMERO. 

el bloqueo de la Gran Bretafla é 
Irlanda y para irle tomando la 
embocadura en dos días han he-
chado á pique en estas aguas 
co navios mercantes. 

En vista de esto Inglaterra ha 
tomado una resolución heroica. 
Según se comenta ya en toda la 
prensa, parece ser que el Almi­
rantazgo inglés ha ordenado que 
todos los buques mercantes britá­
nicos naveguen con banderas de 
los paiscs neutrales, ocultando to­
da clase de insignias. Es decir,que 
la arrogante bandera inglesa ha 
guedado reducida á la..categoría 
de cualquier pendón de menor 
cuantía y que los buques ingleses 
van á celebrar por anticipado las 
hestas de carnaval. Ahora bien; 
me da el corazón que esto no va á 
poder Ser y que los paises neutra­
les dirán á Inglaterra, sobre poco 
más ó menos: ¡Ah, mis simpáticos 
amigos!! Ventajillas nol! Aquí va 
á navegar cada cual con su ban­
dera, que para eso la tiene, y aJ 
que Dios se la dé San Pedro se la 
vendiga. Salgan esos famosos 
Dreadnon Jht y procuren limpiar 
de submarinos sus costas; y sí es 
que hace tanto ruido por sus ma­
res, á cantar la gallina prudente­
mente, pero á no meternos en líos 
desagradables á los que bastante 
venimos padeciendo con los abu­
sos que han traido mientras ha du­
rado su soberanía marítima. 

Banderita, banderita 
Que eras asombro del mar 
Quien te había de decir 
Que en tí se iban á 

Bueno; aquí cada lector puede 
poner el consonante ó asonante 
que tenga más á la mano. 

Sefior Gobernador civil d« la 
provincia. 

Los habi tantes de los pueblos 
cin-', dei Ohanes, Beires* Almócitar 

Padules, Fondón, Prasidio y 
Laujar y es te da Canjáyar, a t ra­
viesan una situación da todo 
punto insostenible. Los obreros 
carecen de pan, que los peque* 
fio« propie tar io* n o pueden fa­
cilitarles, por que también c a r e ­

cen de recvrsos . 
La huBcdiata subas ta dal t ro ­

za cuar to de la crarreiara de 
Gádor á Laujar, daria t rabajo 

á loa obreros de Canjáyar, 
La cons tmccióa del camino 

v«cin«I da- Olianea á. «s iasar 
con el expresado troxo de ca­
r re te ra , daria trabajo á loa ob re ­

ros d« Oiuut«s. 
La construcción por a<Índnis-

t rac ión de los t rozos quinto y 
s ex to d* la mencionada cmrre» 
t e r a d e Gádor á Laujar daria 
trml>aj& á los «»brero« da B«ir«a 
Almócita, Padulea, FtmdówttPrm-

s idioy Laujar. 
S r . G o b a m a d o n V. S. q a a 

• t e a e obteniendo an a l desasí* 
peAo de sa (üficil CMT^O e l apian 
ao d* todaa laa persottaa^ aosi-. 
radaayt q«« ba da taos t rada s u 
in te rés por la provincia, ám- so.. 
• saado , nar ia un acto^- da varda*» 
d e r a jus t ic ia in ta rasándosa b»» 
cia al Gobierno por La i n n a d i a -
t a cona tmccióa da a s a s obras . 

EN LA CORTE 
Desde hace uno* días se encuentra 

en Madrid el Presidente de la Diputa­
ción nuestro paisaao y particular amigo 
don Manuel Esteban. 

Entre otros «untos, pero en primer 
término y con 4pecial interés, lleva en 
cartera la gestan de la subasta del 4." 
trozo de la Cafetera de Gádor á Lau­
jar y los respeotivxjs al 5.° y 6.* 

Mucho nos J)lace que nuestros ami­
gos y paisanosjtomen con tanto interés 
asuntos tan urgjpntes y tan necesarios 
para el pais eit el que como lápida de 
sus buenos oficios y paso por la políti­
ca, quedará una via de comunicación 
que por ser única, es tan necesitada. 

Aún pasado el tiempo, siempre se 
dirá. Esto se hijo, siendo Silvela dipu­
tado por la provincia. Esto se hizo, 
siendo diputada provincial Manuel Es­
teban. Esto se luo por la labor patrió­
tica de Paco Navarro hijo amante de su 
pueblo. í; 

Y á propósito de las complica­
ciones de la guerra. 

ElSr . Besada,ex-diputadoá Cor­
tes por esta provincia, y jefe en 
ella del partido gobernante, ha 
hecho unas declaraciones sobre 
los efectos de la guerra que no de­
jan de tener gracia aunque á mí 
no me la haya hecho. 

He aquí sus palabras. «Es justo} 
dar la nota optimista pues la si­
tuación de España es llevadera. 
En realidad, los efectos de la gue­
rra solo han tenido una sensible 
repercusión en las aduanas y en 
derechos reales» 

Perdone usted, mi querido don 
Augusto. En las aduanas, dere­
chos reales y estómagos de los al 
merienses, porque aquí no sé si 
sabrá usted que solo vivimos de 
las minas y de las uvas. Las pri 
meras se pararon al primer caño­
nazo y las segundas se las han co­
mido los ingleses á perro gordo 
los diez barriles. Conque si esto no 
es repercutir que venga Dios y lo 
vea. Es una verdadera lástima que 
durante el tiempo que ha sido us­
ted nuestro representante en Cor­
tes no haya podido enterarse de 
estas pequeneces. ¡¡Vaya!! i¡Va-
ya|¡ vaya!! 

Bélgica, desfilando por la Emba­
lada para dejar tarjetas. El día se-
flalado para este acto fué e! Do­
mingo y á las dos de la tarde iban 
depositadas 50tarjetas ¡¡Un éxitoí! 
Pobres belgas!! era lo único que 
les faltaba. Protegidos por los in­
gleses y admirados por nuestros 
radicales pueden esperar tranqai 
los el momento. de su reconsti­
tución. 

Seaiesia^ 

Comentarios á la «Vainilla 

Bueno; .J-HolBíiCí::rrdande aque­
llos f a m ¿ í » * ^ * « ^ 3 - t ! e M. As-
guith en lóSli[W>pi oclamaba á la 

rran Bretañasotjerana de los ma­
res? • .\ 

¿Recuerdan mis lectores que 
hablamos convenido en bloquear 
los puertos alemanes y obligar á 
éstos á comerse los unos á los 
otros, si no querían morir de ina-
nicción? Pues fígense en lo que 
han venido á parar aquellas indi­
rectas baladronadas. 

Ahora resulta que el almiran­
tazgo alemán anuncia oficialmen 

Nuestros radicales (q. D. g) si­
guen trinando contra la destruc­
ción del monumento de Ferrer. 
Además del viage á Rivebalteavan 
á hacer otra porción de cosas pa­
ra exteriorizar su protesta. Ua pe­
riódico (de cuyo nombre no me 
acuerdo en este momento^ ha sali­
do ya con la socorrida •ioeica» de 
la suscripción. Propone erigir otra 
estatua y al efecto, abre una sus­
cripción que encabeza ¡¡agárreme 
usted!! con diez mil pesetas. No di­
ce el colega si las aprontará en 
oro, plata, billetes ó calderilla. 

¡Que lástima que los obreros se 
hayan escamado con eso de las 
suscripciones de los radicales! Por aue aquellos se han puesto que no 

an un perro chico si los tuestan 
I Más práctica ha sido la idea de 

I te que desde el día 10 comenzará j rendir un tributo de admiración á 

El Andante Cantabile 
El café erm tm hexágono irrei^lar, 

embianqucddo por los poxoa eléctncoa 
resplandecientes como iunoa. Todaa las 
noches nos reuniamo* allí cinco ami-
goa, algo artistaa,á charlar amenameo^ 
te y á oir música... 

En la murria que noe dcMninaba to­
do el día, aquella hora era la única 
luminosa y alegre. Para curar el tedio 
de ta ciudad oscura y severa nada co-
oae aquella nocturna expansión. 

Bien cenados, abrigado* magniñca.-
meóte, ya con la gallarda capa espa -
ñola, ya con el burgués gabán, avalizá­
bamos por las callea húmedaa de es­
carcha ó enfangada por el orbayo te-
náü y sudo. 

llegábamos, uno después de otro, 
dnco amigos, todoa arropados en nues­
tros gabanes, menos Pepia Somosú.qua 
se embozaba gallardamente en la capa 
española,sobre cuyo embozo se erguían 
loa recios bigotes á lo Kaiser... Meooa 
este contertulio que era empleado del 
Gobierno civil, aunque con sua pujos. 
de artista literario, los resuntes éramo» 
de la cascara sunarga, giróvagos y bo­
hemios como buenos amantea de Apo­
lo. 

Alli acudían cotidianamente Ramo-
nín Rubiane», poeta, crítico de temuoa, 
novelista en ciernes, redactor jefe del 
periódico liberal de la ciudad «Diario 
de Ablanedo». Joaquinin Pulido, comi­
sionista de harinas, bien contra su vo­
luntad, pero gran aficionado á metafí­
sicas, sodologías y otras rarandajas 
poco canjeables y lucrativas; José Ra-
món^Paredcs, pianista consumado, ar­
tista de cámara del señor Marqués 
de Vega Flechosa, y mi humüdisi-
ma persona, de la cual bien conocen 
vuesas mcn-edcs las dañinas aficiones 
al arte de Fidias, de Orfco y de Apeles. 

Conocidas como son nuestras ten­
dencias y bien aquilatados nuestros 
gustos, huelga (Jecir ^ue, nuestro si-
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